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E»le ^erióiif sale todos los iins^ teeplo los lunes.—Se suscribe i él en su RedaC' 
#1011, eaile de I* Traperim número 70 y en U Librerim del Editor cuntro esifwnoi 
de San Cristóbal} á 6 rs. mimes y 9 fuera franco deporte^en suyos ¡suntos se mdmiten 
también los mnuncios i medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano
taciones amistosas ¡lledico-fílo« 
•óíicas. 

NEUROSES DEL MOVIMIENTO 
T D I LA LOGONUOCION. 

Si cada ono de los párrafos dedicados 
i lai pocas eofermedadvs to cuestión, ne» 
eesitan uo volúinen para su inteligencia y 
r«futacion, «I presente ocups, sin disputa 
•I primer lagar, subre cada ooo de los de> 
mas: mas solo por ahora se tratará de ha
cer ver, que todo lo que dice en esta par
te, no solo no alcanza á cubrir r\ objeto 
primario de esta alase de trabnjos médi-
cosj sino, que ni aun, ha conocido los a d f 
tantos obtenidos por sus antecesores, que es 
el caballo d« batalla da todo el folleto: pri
meramente no se sabe por que se le llama 
Fisiblojro al médico, qae cscluairamente está 
tratando de Patología^ ni menos, que las 
enfermedades médicamente hablando sean 
provocadas, sino ocasionadas. Tampoco está 
acorde con la «speriencia ui con l« verdad, 
que todas las dolencias contenidas en este 
párrafo sean curables, pues no pocas con el 
uso de estas aguas sucumben, y otras rou-
chns se quadan como estnban, particuiar-
meole la» que están sostenidas por lesiones 
«rfjáoicsa cerebrales, «UQ Je la clase de li
geras é insignificantes, pues lo mas que se 
lia concedido, e« este caso, y es la verdad, 
que el cerebro ha estado simpatizado, ó pre
dispuesto á recivir lesión, pero que real
mente no estaba frazada, ni mtnos hfcha 

rimitiva: estas equivocaciones han traido 
Füciaŝ  como la ocurrida con el üla-

T^prcía Soler, que murió caCie . 

zar, después de bañarse, y que padecí* 
ataques cerebrales siendo el mas rí°;ido ob
serva ior de los preceptos médico*: nin otros 
y DO pocos, que hemos conocido bañarse 
varias temporadas, y ouiica encoutrar alivio 
ó empeorarse, viéndole curados ó aliviados 
déispues, en Alama, Muía, ó Fortuna. Pe
ro abandonando el terreno metafíisico y es-
elusivo del arlíeuio que nos ocnp», y con. 
crctándonos á la aplicación óel baño a aquc-
lias enfermedades oca»ioiiada« por exo8au ó 
defecto de la 8C08ÍI)ilidad, y que acaso pue
den curarse en este establecimiento, esto 
es, á la cuestión de los hechos: ficemos 
nuestra atención precisamente sobre ia ge* 
oeralidad absoluta, con que se quiere cu 
rar, coa el uso de los mitmoa, todas laa 
enfermedades perteneciautes á la luonmn. 
cion. Tampoco tomaré en cuenta la falta 
de clasificación en lai mliKmaa, linea que 
separa á la medicina del empirismo, pues 
igfnorándose, que sin lesión org^ánica de las 
viceras, pueden padecer también los tejí» 
dj'} modifieaciones patológicas, aumeDláa-
dose ó disminuyéndose la vitalidad, no se 
puede calcular, que clase de remedios y sus 
graduaciones pueden aprovechar r- cada una 
de aquellas dolencias; esto supuesto, y cir* 
cuascribiéndonos solamente á las consecueo-
cias emanadas de los resultados práctico*, 
que son la guía del médico filósofo, y de 
las que únicamente sacn sufs ventajóse! (QÍ_ 
sero doliente^ «egun f^ortal, y ol»os8úbics 
quisiera que el Sr. D, X, tne dijera si eo 
diohos baños, y de que nodo aplicad*o» ha 
visto curarse el letaoot, y la pi<ralisis, de 
la clorosis y del histerismo, (ie la bemiple-

Í
'ia ocasionada por un cólico metálico, j -
a determinada por la presencia de las lona-

bricM «a «i tuvo dijestivo, RO quiero pe« 


